La Unión Liberal: Año III Número 68 - 1917 marzo 24 by Anonymous
üníon Líber 
D I R E C T O R : F R A N C I S C O T I M O N E T 
7 
Año III SE PUBLICA LOS JUEVES 
| Calle de Oveiar y Cid, número i i | Antequem 24 de Marzo 1917 
5 Toda la correspondencia se d i - ^ 
s rigitó al Director. ¿ NUIll. 68 
No se devuelven originales 
111 liGlilÉ 
Agradecemos al redactor 
anónimo de «Heraldo» que ha-
ya tenido el TUPÉ, el CINISMO, 
la desaprensión y la torpeza, de 
comentar las declaraciones del 
director de este semanario, en 
lo que conciernen al pacto po-
lítico de Madrid celebrado en-
tre el señor Luna Pérez y aquél, 
en representación respectiva--
mente de los' partidos conser-
vador y liberal de Antequera. 
La historia de su celebración es 
bastante a contestar cumplida-
mente a los «majaderos» co-
mentarios del famoso «venta-
jista» de la calle del Infante, y 
puesto que lo ha provocado, 
de él será la responsabilidad de 
lo que ocurra. 
Los señores Bergamín y Ar-
miñán , perfectamente inteli-
genciados para todas las solu-
ciones políticas de la provincia, 
acordaron, para que el distrito 
de Antequera no fuese nota dis-
cordante, que los señores Luna 
Pérez y Timonet celebrasen un 
convenio político, que restable-
ciese la paz entre ambos parti-
dos, perturbada desde larga fe-
cha. 
Ambos señores se reunieron 
en el Palace Hotel, después de 
haber cambiado las primeras 
impresiones en el buffet del 
Congreso de los Diputados, y 
tenemos que reconocer noble-
mente que en aquella ocasión 
el Sr. Luna Pérez, por su caba-
lleroso comportamiento y por 
sus simpatías personales al-
canzó las mayores concesiones 
que en beneficio de su política, 
eran, compatibles con los debe-
res del representante del parti-
do liberal. Ni altercados, ni aun 
ligeros regateos hubo. Todo se 
deslizó suavemente; y a tal 
punto inspiró confianza la ac-
titud del señor Luna Pérez, que 
toda la estipulación quedó en 
unos cuantos renglones que a 
modo de cuestionario expresa-
ran la síntesis de una paz hon-
rada y duradera. 
, Desgraciadamente sus ami-
gos, los conservadores de An-
tequera, esos que hacen aquí la 
política activa, los fulleros, los 
intransigentes, los de lá mala 
fe, recibieron tan mal el pacto, 
que sin respetar la voluntad de 
sus jefes hicieron los más crue-
les comentarios y hasta se dis-
pusieron a desobedecer los 
mandatos superiores. 
Más de un mes se retrasó el 
cumplimiento de lo convenido, 
cuando se había acordado en 
principio la más rápida ejecu-
ción de lo estipulado. Y solo 
cuando se convencieron de que 
la resistencia era inútil, porque 
teníamos en nuestras manos el 
medio de obtener por fuerza lo 
que ellos debían conceder de 
grado, entregaron las Alcaldías 
de Mollina y Fuente Piedra, 
pues para la de Humilladero se 
declararon impotentes. 
Como los jugadores de ven-
taja, comenzaron a propalar 
que los Alcaldes liberales de 
los pueblos quedaban hechos 
prisioneros de la mayoría y de 
los secretarios de Ayuntamien-
to, y que ya éstos verían la ma-
nera de inutilizarlos en las fun-
ciones propias de sus cargos. 
Ante tanta informalidad, ante 
tal mala fe, ante tanta perfidia 
rufianesca hubo que buscar la 
natural defensa, sin contravenir 
ninguna estipulación escrita; y 
los Alcaldes deMollina y Fuen-
te Piedra alejaron, de sí a ta/i 
peligrosos asesores, por los 
medios establecidos en la Ley. 
Continuaremos en el próxi-
mo número, por no cansar ex-
cesivamente la atención de 
nuestros lectores. 
Por la extensión del relato, y por no 
molestar la, atención, de los lectores, 
continuaremos en el próximo número. 
A E S O S 
A los raptores de honor; a los sucesores de doña Brí-
gida, la Celestina de Tenorio; a ios bufones miserables que 
en pesetas u «honores» cobran sus chistes; a los ladro-
nes de honra que, tan hábiles como cobardes, hacen res-
ponsables de sus fechorías a jóvenes imberbes; a los vivi-
dores de la política antequerana; a los malversadores de 
los bienes públicos; a los desaprensivos que se lucran con 
el trabajo ajeno; a los que con el dinero de otros com-
pran fincas; a esos rufianes disfrazados de señores...... 
prorhetemos por nuestro honor de caballeros, pisotearlos, 
después de escupirles como a reptiles asquerosos, la vez 
primera que nos hagan blanco de sus ataques anónimos.. 
P. CALDERÓN UCLES 
(RON DE CAL) 
C a r t a abierta 
Nuestro estimado amigo y correli-
gionario D. José Ramos Herrero nos 
envía la siguiente carta que con gusto 
insertamos. 
Sr. Director de LA UNIÓN LIBERAL: 
Mi querido amigo: En el ultimo 
"Heraldo de Antequera,, aparece un 
suelto en el que se afirma que yo he 
hecho determinadas manifestaciones 
al hablar con conservadores, relativas 
a la administración municipal y en 
sentido desfavorable para el que hoy 
le está encomendada. 
En primer término he de hacer 
constar que es absolutamente falsa 
esa imputación primera, que puede 
perjudicar a mi lealtad y consecuen-
cia política bien probada a los Jefes 
del partido en que milito, y de la mis-
ma manera califico la segunda, toda 
vez que si la administración que prac-
tica el Alcalde no fuera buena, no le 
prestaría mi modesto concurso. 
Si alguna que otra vez he dejado 
«pe asistir a los cabildos, ha sido por-
que el exceso de mis ocupaciones pro-
fesionales me lo ha impedido, pero 
siempre que el Alcalde me ha reque-
rido para que concurra a cualquier 
íicto donde yo he sido necesario, me 
ha tenido a su incondicional disposi-
ción, respondiendo a la confianza que. 
.me inspira y a la lealtad que practico 
tanto en la política como en todos 
ios demás órdenes. 
Ruégole dé cabida a esta carta en 
las columnas del periódico que dirige 
y dándole gracias por ello le reitera 
su adhesión y amistad su afectísimo 
y s. s. q. e, s. m. 
José Ramos Herrero 
Los espaíoles pintados por sí mismos 
EL SEÑORITO CHULO 
POR EUGENIO NOEL 
(CONTINUACIÓN) 
L o s h é r o e s 
— Oye, Bibi, ¿has leído lo del Gallo?... 
—De qué gallo se trata—pregunta 
Bibi. 
—Pues del hijo de la seña Grabieia... 
¿de quién va a ser? 
—¡Ah, coma vengo del reñidero!-... 
¿Y qué? 
— Pues que un espectador le ha 
aneado un botellazo. 
—Valiente bestia... y yo sin estar allí, 
si yo estoy allí ese niño tiene que sentir 
conmigo y lo besa a Rafael donde yo 
mande... 
—Y que no ha sido sólo eso... 
—¿Más todavía? 
—Al salir, unos desconocidos le han 
dado de palos, y el Gallo, como es tan 
supersticioso, pues... que no lo consue-
la nadie. 
—¡Cosas de España! ¿Aquí hay edu-
cación?... ¡Aquí que va a haber?... Lo 
que hay aquí son muchos sinvergüenzas 
y que esto no tiene arreglo... A mi me 
debían haber dado esos palos... y a es-
tas horas me cuelgo yo la asadura de 
esos desaboríos de la cadena- del 
reloj. 
—Eso ha estado muy mal, franca-
mente; pero peor ha estado el Gallo. 
—¿Qué? Una espanta... ¿Y qué? 
¿Quién no ha dao en su vida una espan-
ta?... Pero ¿una espanta... qué es... va-
mos a ver... es algo del otro mundo? 
Si el toro que lo echan a Rafael es un 
toro chalao perdido y se va al bulto y 
se cuela y no obedece a la muleta ¿qué 
harías tú, Marqués? Pues zafarte del 
peligro y salir de cualquier modo. 
—Mira... todo eso está bien, pero 
confiesa que el Gallo... 
—A mí me dejas quieto Rafael. Para 
mí Rafael es -cosa de iglesia... 
— Bueno; pues hablemos de Bel-
monte. 
—¿De quién, de juanillo?... Ese, ese... 
es un niño que a mí no me la da ni me 
la dáo nunca... A ese lo mata un toro el 
día que le salga un toro. 
—Y ahora, Bibi, qué le salen... ¿can-
grejos? 
—Poquiyo más. Y que no tiene mano 
el niño para decir que me echen éste y 
éste no y si no no lleno la plaza. 
—Eso lo dirás tú. A mí rio me tocas 
tú Belmonte. ,Lo que ha hecho juanito 
ha sido resucitar el toreo, que se estaba 
muriendo... Pero así... como lo oyes..." 
de ñoño y de... bobo. Y vino él y ense-
ñó a torear y dijo cómo se torea por lo 
rondeño y cómo-se arrima uno a la sar-
tén. Lo que pasa es que se le envidia... 
celos, compadre! 
-Ese niño. Marqués, está predesti-
náo. Lo vengo diciendo. No tiene facul-
tades. Se lo lleva el aire. Hace siempre 
\ '3/ 
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lo mismo y lo están explotando misera-
blemente las Empresas, por que lo que 
ellas quieren es dinero vivo, metálico, 
parné. 
—¿Tú quieres ser amigo mío, Bibi? 
—Hombre... ¿a qué viene esa pre-
gunta? ' \ , . . 
—Pues si quieres ser amigo mío, ha-
blemos del tiempo. 
—Entonces, ese niño de la calle de la 
Pureza ¿es indiscutibl-e? 
—A ese niño no ha nacido quien lo 
lengüetee... ni quien lo ponga pero... ese 
niño es el niño de Dios. 
Bibi se levantó de la mecedora, en la 
que se balanceaba, se acercó al mar-
quesito de las« Siete Cepas», le agarró 
por los hombros y le dijo: 
--¿Leíste tú la faena del Gallo en 
Ubeda el 22 de Julio? 
—¿Y has leído tú la de Terremoto el 
15 de Agosto en Chipiona? 
—Si, señor. 
—¿Y no te has derretido después de 
leerla? 
—Vente a razones... El Gallo es quien 
ha traído las gallinas. Cuando Rafael 
hace mutis y hace asi con la mano... y 
asi... y luego así y toma al buró por 
aquí... y lo deja allí y lo recoge y se lo 
mete demtro y lo saca y juega con él, 
que te se quite. Marqués, que entonces 
ese niño se transfigura, crece dos leguas 
y se le cae a uno la baba. 
—juanillo hace más. Ese se inspira: 
a ese lo quieren en el. cielo San Pedro y 
todos los santos; y en el momento de la 
conjunción se pone derecho, mete el 
pecho en los cuernos y da diez sin en-
mendarse, que es la despampanación. 
en salsa a la mayonesa. 
En este instante los que escuchaban 
no pudieron contenerse. Unos en pro 
del torero Rafael; otros, de Juanillo, ca-
da cual se creyó en el caso de defender 
a su ídolo. Sus voces descompasadas 
y atroces se oían perfectamente en la 
calle, y la plebe miraba por los grandes 
paneles de los balcones del Círculo. 
No llevan anotadas tan minuciosa-
mente sus víctimas Don Juan y Don 
Luis en el drama d.e Zorrilla eomo estos 
jóvenes las faenas de sus Ídolos respec-
tivos. Cuando-' discuten, su memoria 
asombra, saben fechas, horas, actos, 
juicios, recuerdan telegramas. Y su cui-
dado y admiración- es tal que por causa 
de los toreros rompen hondas amista-
des, se pasan de un partido político a 
otro y se desafían. 
El público que los escuchaba a través 
de los ventanales, arrastrado por su fer-
vor taurino, pronto formó grupos y dis-
cusiones y, como los señoritos, aquellos 
obreros y menestrales y desocupados 
se desafiaban por los toreros. El griterío 
de fuera y el del Casino eran dos coros 
del drama nacional; ninguno de los dos 
hubiera tomado arte ni parte en cual-
quier otro asunto, asi fuera de vida y 
muerte para los dos. 
(Continuará) 
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Después de analizar friamente el 
trabajo «Al vuelo» que inserta el se-
manario datista en su último número, 
escribimos este artículo, reflejo fiel 
de nuestro sentir, que estamos dis-
puestos a sostener en toda^ sus par-
tes y en cualquier terreno. 
Aunque nos preocupa, y mucho 
por cierto, las deprimentes aprecia-
ciones que con respecto a nuestra 
humilde personalidad literaria hace 
el colega, olvidándonos de los traba-
jos nuestros que vieron la luz en im-
portantes diarios y revistas de Sevi-
lla, Barcelona y Madrid, las dejamos 
pasar sin protesta, pues que sería va-
na presunción en nosotros rechazar 
el juicño que hemos merecido al 
MAESTRO DE PERIODISTAS que dirige 
Heraldo. 
Hecha la anterior declaración he-
mos de permitirnos contestar cum-
plidamente el resto del trabajo del 
EXIMIO ESCRITOR, al que respetuosa-
mente rogamos ¡RECONOCEMOS LA 
DISTANCIA QUE DE EL NOS SEPARA!. 
que perdone nuestro atrevimiento. 
Decíamos en «Mascarada» contes-
tando falsas imputaciones del dicho 
periódico, que las autoridades de 
Antequera, ahora como siempre du-
rante la etapa liberal habían cumpli-
do como buenas, y negábamos que 
hubiera sido cacheado y vejado don 
Agustín Rosales Salguero; lo que 
demostramos haciendo pública la 
circunstancia de no haberse presen-
tado ante los Tribunales de Justicia 
reclamación alguná contra las auto-
ridades municipales. Con la sans 
faQon que distingue al semanario de 
la calle del Infante sostuvo, AUNQUE 
SIN PROBARLAS, las afirmaciones por 
éLsustentadas sobre este particular, 
contestando nosotros que la guardia 
municipal cumpliendo órdenes de la 
Alcaldía, HECHAS PÚBLICAS POR UN 
BANDO, se limitó a pedir las armas 
para cuyo uso no tuvieran licencia al 
señor Rosales y a los que le acompa-
ñaban, que a la puerta del Círculo 
Recreativo comentaban entre risas y 
bromas las fiestas del Carnaval con 
lo que dado lo avanzado de la hora 
(eran las tres de la mañana) promo-
vían regular alboroto. 
Esto que afírmanos se ajusta a la 
verdad más completa y desafiamos a 
Heraldo (¡e Aniequera a que con 
pruebas bastantes nos demuestre lo 
contrarío. 
Así las cosas insertó Heraldo un 
trabajito en su número 372 en el que 
después de, proteccionistas, aconse-
jarnos, encubiertamente nos amena-
zaba, así al menos lo entendíamos,, 
nosotros, obligándonos con ello a 
emprender una perfecta cacería, que 
duró cinCo horas en busca del direc-
tor del semanario mottista, tras la 
que vimos a un hombre que piso-
teando su dignidad como débil mu-
jerzuela a quien arrojan al rostro una 
villanía, temblaba lloroso. Después... 
callamos: ¡asquea hasta el recuerdo 
de tanta bajeza! 
Por si de algo valiera, y conside-
rando estas cuestiones bastante dis-
cutidas, advertimos & Heraldo que 
arma ,al brazo esperamos la pauta a 
que hemos de ajusfar nuestros actos, 
pues responderemos al respeto con 
la consideración y al ataque con la 
violencia. 
RON DE CAL 
Un hombre perverso que nada tiene 
que perder porque todo lo tiene perdi-
do, ha derramado desde las columnas 
de «Heraldo» y contra diversas perso-
nas, un sin fin de. ultrajes que sin duda 
habrán merecido la condenación de las 
gentes. No puede concebirse cómo mal-
vados de esta naturaleza, son permiti-
dos en agrupaciones integradas ,en su 
mayoría por personas de cierto relieve 
social. 
Hay una omisión punible e imputa-
ble en los que desaprobando y censu-
rando esa conducta indigna, no cortan 
de raíz el abuso de emplear ese arma 
gráfica, que cónsiste en estampar en le-
tras de molde lo que le sugiere la gro-
sería, la impudencia, la procacidad y 
la obsesión intrigante que es la norma 
de su aima pequeña y de su capacidad 
pobre y exigua. Tal vez esos procedi-
mientos no encajen bien en los que 
tan incalificables hazañas consienten y 
si es así, hora es ya de que el respon-
sable moral y material de estos actos 
aparezca por alguna parte ya que por 
ser de miserable condición no tiene re-
paros en convertirse en instrumento di-
vulgador del oprobio y la difamación. 
En ese «Heraldo» del dojuingo, el 
cobarde anónimo que no firma los ul-
trajes que vierte y se lleva de la impren-
ta las cuartillas para burlar la acción de 
la Justicia, ha insultado a mi tío D. Luis 
Moreno Maguel. Solo este osado y pro' 
caz perturbador de la prensa correcta y 
culta que ha implantado aquí, hasta 
ahora impunemente,s el sistema del 
agravio personal, puede atreverse a 
mezclar en las cuestiones de su política, 
privativa y repugnante, el nombre de 
una persona dignísima, que jamás ha 
intervenido en nada de jo que en Ante-
quera sucede, y que á fuerza de deplo-
rarlo ha acabado por no saberlo; que 
goza en Madrid de una envidiable repu-
tación por su capacidad y honradez; 
estimado alli por las altas-personalida-
des, como aquí por tantas otras y espe-
cialmente por una que disfruta de los 
mayores prestigios, social y político. 
Ese insulto no puede mancharle, porque 
él está bastante alto para que le lle-
guen salpicaduras inmundas, y bastan-
te indiferente en cuestión política local, 
para no aprobar ni desaprobar la parte 
que en ella tomen algunos de sus alle-
gados. 
La ponzoñosa especie,- no una sola 
vez vertida, con el dañado animo de 
desfigurar una ligereza juvenil, acredita 
más la degeneración del articulista que 
cultiva la vileza como profesión adapta-
ble a su natural manera de ser. Aquel 
incidente que nació nulo, hijo de la irre-
flexión, no tuvo consecuencias judicia-
les ni deshonrosas y se cuidó de que no 
llegara a conocimiento de mi mencio-
nado tío, por lo que no hubo motivo 
para que él se preocupara, ni hiciera 
gestiones de ninguna clase. Pero conce-
dámosle grandísima importancia al tro-
piezo y supongamos fuese verdad lo 
que eLcalumniador afirma «Que mi tío 
intervino para que me libraran del pre-
sidio.» Ello hubiese sido exactamente 
igual a lo ocurrido, por causa de los po-
cos años,a uno de los hijos del anónimo . 
ofensor y quiere decir que si los Tribu-
nales de Justicia me hubiesen condena-
do por idéntico delito, yo hubiera teni-
do el consuelo de hallar a la puerta del 
rastrillo, en la Cárcel, al hijo del que 
pretende difamarme. He aquí el incon-
veniente y los resultados del que se 
mete en el sagrado lugar de lo privado. 
Corre el riesgo de recibir la afrenta, an-
tes de que la sufra el prójimo. 
Otro de los puntos que no he de 
dejar sin respuesta, es la forma emplea-
da por el que ensucia el «Heraldo,» 
cuando trata de aludirme. Siempre que 
lo hace me llama el «niño del sastre» 
suponiendo quizás que eso es bajo o 
denigrante, cuando para mí significa to-
do lo contrario. El buen hijo nó debe 
considerar deshonrosa la profesión del 
padre y, por tanto, si yo llamo hijo del' 
que fué agente ejecutivo de Campillos 
al autor de esos trabajos, creo que ello' 
no puede denigrarle. Las alusiones in-
ofensivas escritas con pluma de malva-
do, merecen desprecio y ese es el efecto 
que me producen esas insolencias in-
tencionadas que no tienen ningún valor 
eíi el mercado donde se cotiza a buen 
precio la estimación y valía personal. 
Llegadas a este extremo las cosas, 
bueno será dejar sentado que mal cami-
no sigue este político y curial en una 
pieza. Fiado en la debilidad de los que 
no tenemos temperamento de pelea,, 
pretende acorralarme, quiere encerrar-
me en el estrecho circulo de la amenaza 
y ello es muy peligroso, porque si a la 
bestia que se le maltrata con impiedad,, 
se revuelve y muerde,- con mayor moti-
vo los que tenemos instinto racional, no 
podemos admitir el vejamen desmedido . 
y llega el momento en que despojándo-
nos de las flaquezas naturales, no es ya 
el cerebro del débil el que funciona y 
manda, sino el empuje de la dignidad 
lastimada que busca la reparación sin 
detenerse a prever las consecuencias 
futuras. Ese és ya hoy mi tempeiamento 
y el estado de mi ánimo. Si se me ultra-
ja caprichosamente, repeleré el ataque 
en la forma que cuadre a la índole de la 
molestia, y jamás me intimidarán las 
gallardías de los grandes, porque la 
debilidad en estos casos, no existe en 
los hombres. Debilidad es producto de 
tolerancia, que finaliza en el momento 
que nos proponemos que cese. 
Yo no he ofendido nunca con mi plu-
ma, a ninguna persona de las que mili-
tan en el partido conservador; Lo más 
que he hecho, es manejar la sátira con-
tra varios señores de los que lo inte-
gran, pero sin llegar al agravio, sin to-
car a lo que es privativo y depende de 
la intimidad de la persona. Exclusiva-
mehte he devuelto' ataques/al que sin 
motivos y sin razón para ello, me trató 
mal en cierta ocasión, pero estoy tran-
quilo porque no me he creado enemis-
tades ni odios con los demás. 
Y para terminar. Conveniente es que 
los que sostienen y costean el órgano 
de los conservadores, pongan dique ya 
y prohiban al anónimo redactor que 
cultivada injuria, ntezcle en estas con-
tiendas de la localidad, el nombre de 
personas cuyo sólido prestigio no debe 
ser manejado por la pluma del que ha 
hecho polvo a ese partido, ofendiendo 
semanalmente a hombres íntegros y de 
reputación cabal. Bueno está que a los 
que aquí tenemos que luchar en la polí-
tica se nos discutan o censuren los-pro-
cedimientos y se nos ataque hasta per-
sonalmente, si ello es táctica o hábito 
del que escribe, pero al menos deben 
respetarse a aquellos ausentes que no 
intervienen ni tienen participación en 
este encuentro de enconos y pasiones 
que llamamos política. 
Luis Moreno Rivera 
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Fotografías y Ampliaciones 
F. M o r e n t e 
Cuesta de la Paz, i .—Antequera 
Varias noticias 
N u e v o s a c e r d o t e " 
El día 19 del actual, festividad de San 
José, celebró por vez primera el Santo 
Sacrificio de la Misa don Francisco H.-
dalgo Vilaret. 
El acto religioso, qiíe tuvo lugar en la 
iglesia de la Trinidad, resultó solemní-
simo y a él asistieron muchísimos invi-
tados e infinidad de fieles. 
Ocupó la sagrada cátedra el elocuen-
te orador R. P. Calixto de la Purifica-
ción y su discurso fué generalmente elo-
giado por cuantos tuviéron ocasión de 
oírle. 
Fueron padrinos el padre del misa-
cantano don Francisco Hidalgo Corado 
y don Francisco déla Cámara González. 
Terminada la misa, se obsequió es-' 
pléndidamente a todos los invitados, en 
el domicilio del nuevo sacerdote, donde, 
recibió innumerables felicitaciones, a 
las que unimos la nuestra más cordial y 
expresiva.-
P e t i c i ó n d e m a n o 
Ha Sido pedida la mano de la distin-
guida señorita Remedios Casaus Alma-
gro para nuestro querido amigo, el ofi-
cial de Secretaria de este Ayuntamiento) 
don José del Pozo Herrera. 
El enlace se efectuará en el próximo 
mes de Abril. 
O b r e r o s q u e r i ñ e n 
En el cortijo de Mancha, de este tér-
mino, se hallaban días pasados traba-
jando en las faenas agrícolas los obre-
ros Manuel Ortiz Villalón y Antonio 
García Ojeda; y discutiendo sobre a 
cuál de ellos le cundía más el trabajo, 
llegaron a acalorarse de tal modo, que 
la discusión pronto degeneró en san-
grienta riña, pues ambos trabajadores 
se acometieron furiosamente recibiendo 
García Ojeda un tremendo escardillazo 
en la cabeza que le produjo una herida 
de suma gravedad. 
La rapidez con que se realizó la agre-
sión impidió que los demás compañeros 
pudieran evitar el trágico desenlace de 
la discusión. 
Varios campesinos trasladaron inme-
diatamente al'herido a este Hospital de 
•Sanjuan de Dios, donde el médico se-
ñor Espinosa tnvo necesidad de prac-
ticarle una delicadísima operación, con-
tinuando el herido en el mismo estado 
de gravedad. 
El agresor fué detenido por el guar-
da jurado de la finca y entregado^ la 
guardia civil. 
D e v i a j e 
Ha regresado a está acompañado-de 
su distinguida esposa el ilustrado Nota-
rio y particular amigo nuestro, don Ni-
colás Alcalá y Espinosa. 
— De Madrid ha venido al objeto de 
reponer su quebrantada salud, nuestro 
buen amigo don Antonio García Tala-
vera, en compañía de su esposa e hijo. 
—De su cortijo Casa-Pintada ha lle-
gado-con su distinguida familia, nuestro 
consecuente amigo y correligionario 
don Ramón Mantilla Henestrosa. 
F a l l e c i m i e n t o 
El día 19 del corriente dejó de existir 
el antiguo industrial y rico propietario 
don Francisco Romero Rojas. 
A la conducción del cadáver que tuvo 
lugar en la tarde del siguiente, día asis-
tió numerosísima concurrencia. 
Descanse en paz, y reciba la distin-
guida familia del finado nuestro más 
sentido pésame. 
S i g u e n l o s s u i c i d i o s 
En la calle de luán Adame número 12 
ocurrió el día 18 un sensible suseso. 
Vivía en dicha casa con su familia el 
obrero Juan García Díaz, de 21 años, 
soltero y natural de esta ciudad. 
Sin que se sepa el motivo que le llevó 
a atentar contra su vida, se encerró en 
una de sus habitaciones y se disparó 
un tirjo en la cabeza con una pistola de 
dos cañones. • 
El desgraciado García quedó tendido 
en el suelo sin dar señales de vida. 
A los pocos momentos se constituyó 
en el lugar del suceso el digno juez de 
instrucción don Joaquín González Mari-
ño, acompañado del actuario señor Ro-
dríguez, ordenando seguidamente el le-
vantamiento del cadáver y su conduc-
ción al depósito judicial. 
En las ropas del suicida no se encon-
traron cartas ni datos que explicaran el 
móvil de su lamentable determinación. 
No obstante, segúii-se dijo en el lugar 
del suceso, el motivo de habe,rse priva-
do de la vida ha sido el tener que'mar-
char a servir en el Ejército, no pudiendo 
portal causa contraer matrimonio con 
una preciosa joven de la cual estaba 
enamorado. 
A l f r e n t e i n g l é s 
A petición del Gobierno inglés, en 
breve irá a visitar el frente una comi-
sión militar compuesta de jefes y oficía-
les de nuestro Ejército. 
La presidirá,- por designación del Go-
bierno el prestigioso general de Brigada 
gobernador militar de Málaga don Dá-
maso Berenguer Fuste, y formarán par-
te de ella un coronel de Infantería y co-
mandantes de Artillería, Ingenieros y 
Estado Mayor. 
L a e x p o r t a c i ó n d e f r u t a s a S u i z a 
El Gobierno español y el alemán, han 
llegado a un acuerdo respecto a la ex-
portación de frutas a Suiza. 
Esta se permitirá siempre qu^ e las 
mercancías vayan consignadas al Go-
bierno suizo, y el Gokierno español las 
garantice, llevando además un salvo 
conducto del cónsul alemán. 
D e s t i n o s m i l i t a r e s 
El «Diario Oficial» del Ministerio de 
la Guerra publica entre otros destinos 
del Arma de Infantería, el del Goman-
dante don Julio Benitez y Benitez al Re-
gimiento de Borbón, procedente de esta 
Caja de Recluta, y de don Juan Ximénez 
de Enciso Campos, que de la situación 
del reemplazo en £sta región, pasa a la 
Reserva de Antequera. 
N u e v o d o c t o r 
El ilustrado doctor en Medicina don 
José Aguila Collantes se ha establecido 
en calle de Cantareros, habiendo fijado 
de-doce a dos de la tarde las horas de 
consulta. 
Imp. F. Ruiz 
40 EL AMANTE LIBERAL EL AMANTE LIBERAL 37 
creo que nos escucha, la cual me ha dicho que te adora: 
hame puesto por intercesora de su deseo: si a él quisieres 
corresponder, aprovecharte ha más para el cuerpo que para 
el alma: y cuando no quieras, es forzoso que lo finjas, 
siquiera porque yo te lo ruego y por lo que merecen deseos 
de mujer declarados. 
A esto respondió Ricardo: 
—Jamás pensé ni pude imaginar, hermosa Leonisa, que 
cosa que me pidieras trujera consigo imposible de cumplir-
la; pero la que me pides me ha desengañado: ¿es, por ven-
tura, la voluntad tan ligera que se pueda mover y llevar 
donde quisieren llevarla? ¿o estarle ha bien al varón honra-
do y verdadero fingir en cosas de tanto peso? Si a tí te pa-
rece que alguna destas cosas se debe o puede hacer, haz lo 
que más gustares, pues eres señora de mi voluntad; mas ya 
sé que también rae engañas en esto, pues jamás la has co-
nocido, y asi no sabes lo que has de hacer della; pero a 
trueco que no'digas que en la primera cosa que me man-
daste dejaste de ser obedecida, yo perderé del derecho que 
debo a ser quien soy, y satisfaré tu deseo y el de Halima 
fingidamente como dices, si es que se ha de granjear con 
• esto el bien de verte; y así finge tú las respuestas a tu gus-
to, que desde aquí las firma y confirma mi fingida voluntad: 
y en pago desto que por tí hago, que es lo más que a mi 
parecer podré hacer .aunque de nuevo te dé el alma que 
tantas veces te he dado, te ruego que brevemente me digas 
cómo escapaste de las manos de los corsarios, y cómo 
viniste a las del judío que te vendió. 
—Más espacio, respondió Leonisa, pide el cuento de mis 
desgracias; pero, con todo eso, te quiero satisfacer en algo: 
sabrás, pues, que a cabo de un día que nos apartamos, vo l -
vió el bajel de Yzuf con un recio viento a la misma isla de 
pués de sus días: asimismo prometió a Mario, si alcanzaba 
lo que quería, libertad y dineros con que volviese a su tierra 
rico, honrado y contento: si él fué liberal en prometer, sus 
cautivos fueron pródigos, ofreciéndole de alcanzar la luna 
del oielo, cuanto más a Leonisa, como él diese comodidad 
de hablarla. 
—Esa daré yo a Mario cuanta él quisiere, respondió el 
cadí, porque haré'que Halima se vaya en casa de sus pa-
dres, que son griegos cristianos, por algunos días, y estando 
fuera, mandaré al portero que deje entrar a Mario dentro de 
casa todas las veces que él quisiere, y diré a Leonisa que 
bien podrá hablar con su paisano cuando le diere gusto. 
Desta manera comenzó a volver el viento de la ventura 
de Ricardo, soplando en su favor, sin saber lo qué hacían 
sus mismos amos. 
Tomando, pues, entre los tres este apuntamiento, quien 
primero le puso en plática fué Halima, bien así co'mo mujer, 
cuya naturaleza es fácil y arrojadiza para todo aquello que 
es de su gusto. 
Aquel mismo día d»jo el cadí a Halima que cuando qu i -
siese podría irse a casa de sus padres a holgarse con ellos 
los días que gustase; pero como ella estaba alborozada con 
las esperanzas que. Leonisa le había dado, no sólo no se 
fuera a casa de sus padres, sino al fingido paraíso de Ma-
homa no quisiera irse; y así le respondió que por entonces 
no tenía tal voluntad, y que cuando ella la tuviese lo diría, 
mas que había de llevar consigo a la cautiva cristiana. 
—Eso no, replicó el cadí, que no es bien que la prenda 
del Gran Señor sea vista de nadie, y más que se le ha de 
quitar que converse con cristianos, pues sabéis que en lle-
gando a poder del Gran Señor la han de encerrar en el se-
rrallo y volverla turca, quiera o no quiera. 
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—Como ella ande conmigo, replicó Halima, no importa 
•que esté en casa de mis padres, ni que comunique con ellos, 
que más comunico yo, y no dejo por eso de ser buena turca; 
y más, que lo más que pienso estar en su casa serán hasta 
cuatro o cinco días, porque el amor que os tengo n.o me 
dará licencia para estar tanto ausente y sin Veros. 
No la quiso replicar el cadi por no darle ocasión de en-
gendrar alguna sospecha de su intención. 
Llegóse en esto el viernes, y él se fué a la mezquita, de la 
cual no podiíj salir en .casi cuatro horas; y apenas le vió 
Halima apartado de los umbrales de casa, cuando mandó 
llamar a Mario; mas no le dejara entrar un cristiano corso 
que servía de portero en la puerta del patio, si Halima no 
le diera voces que le dejase, y así entró confuso y temblan-
do como si fuera a pelear con un ejército de enemigos. 
Estaba Leonisa del mismo modo y traje que cuando entró 
en la tienda del bajá, sentada al pie de una escalera grande 
de mármol, que a los corredores subía: tenía la cabeza in -
clinada sobre la palma de la mano derecha y el brazo sobre 
las rodillas, los ojos a la parte contraria de la puerta por 
donde entró Mario, de manera que, aunque él iba hacia la 
parte donde ella estaba,- ella no le veía. 
Así como entró Ricíudo, paseó toda la casa con los ojos, 
y no vió en toda ella sino un mudo y sosegado silencio, 
hasta que paróla vista donde Leonisa estaba: en un instan-
te, al enamorado Ricardo le sobrevinieron tantos pensa-
mientos, que le suspendieron y alegraron, considerándose 
veinte pasos a su parecer, o poco más, desviado de su fel i -
' cidad y contento; considerábase cautivo, y a su gloria en 
poder ajeno: estas cosas revolviendo entre sí mismo, se 
movía poco a poco, y con temor y sobresalto, alegre y tris-
te, temeroso y esforzado se iba llegando al centro en donde 
estaba el de su alegría, cuaitdo a deshora volvió el rostro 
Leonisa y puso los ojos en los de Ricardo, que atentamente 
la miraba: mas cuando la vista de los dos se encontraron, 
con diferentes efectos dieron señal de lo que sus almas ha-
bían sentido. 
Ricardo se paró,1 y no pudo echar pie adelante. 
Leonisa, que por la relación de Mahamut tenía a Ricardo 
por muerto, y el verle vivo tan no esperadamente la llenó 
de temor y r espanto, sin quitar dél los ojos ni vo lver las 
espaldas volvió atrás cuatro o cinco escalones, y sacando 
una pequeña cruz» del seno la besaba muchas veces y se 
santiguó infinitas, como si alguna fantasma u otra cosa del 
otro mundo estuviera mirando. 
Volvió Ricardo de su embelesamiento y conoció, por lo 
que Leonisa hacía, la verdadera causa de su temor, y así la 
di jo: 
—A mí me pesa, oh hermosa Leonisa, que no hayan sido 
verdad las nuevas que de mi muerte te dió Mahamut, por-
que con ella excusara los temores que ahora tengo de pen-
sar si todavía está en su ser y entereza el rigor que contino 
has usado conmigo. Sosiégate, señora, y baja, y si te atre-
ves a hacer lo que nunca hiciste, que es llegarte a mí, llega 
y verás que no soy cuerpo fantástico: Ricardo soy, Leonisa, 
Ricardo, el de tanta ventura cuanta tú quisieres que tenga. 
Púsose Leonisa en esto el dedo en la boca, por lo cual 
entendió Ricardo que era señal de que callase o hablase 
más quedo; y tomando algún poco de ánimo, se fué l legan-
do a ella en distancia que pudo oír estas razones: 
— Habla paso, Mario, que así me parece que te Uamas 
ahora, y no trates de otra, cosa de la que yo te trataré: y 
advierte que podría ser que el habernos oído fuese parte 
pana que nunca nos volviésemos a ven Halima nuestra ama 
